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PRKCIO:

2 pesetas trimestre en toda España
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

Ronda de Fernando Puig, núm. 10

tONSEJO DEL FIETIDO FEEEEIL
A LA NACION

La cuestión social preocupa todos ios
ánimos. La religión, la ciencia, la política
se afanan por resolverla. No halla ninguna
la solución; pero ninguna se considera con
derecho a relegarla al olvido. Ha empezado
en todas partes la lucha por la igualdad, y
todo anuncia que ha de ser larga y san¬
grienta; no hay quien no crea necesario y
urgente prevenirla, o cuando menos mode¬
rarla, por más o menos atrevidas reformas.
Sobre cuáles hayan de ser éstas, varían

los pareceres. No basta, a nuestro juicio,
cerrar la mina y la fábrica a la mujer y al
niño, ni indemnizar al que se inutilice en
el ejercicio de su industria, ni procurar al
trabajador más o menos días de reposo;
el mal radica, para nosotros, en la des¬
igualdad de condiciones, y a corregirla hay

que dirigir todos los esfuerzos.
Favorece la ley por las distintas formas

de la usura la acumulación de la riqueza; e
ínterin unos holgando viven - en la abun¬
dancia, otros trabajando mueren llenos de
privaciones y fatigas. Los desheredados
son los más, los favorecidos los menos;
mas los favorecidos, con ser los menos,
tienen bajo su autoridad y dominio a los
desheredados. Crea el trabajo el capital, y
sólo el trabajo lo fecunda; y el capital es,
sin embargo, el señor; el trabâjo el siervo.
Fundir en una las dos fuerzas y hacer

que la riqueza circule por el cuerpo todo
de la sociedad, como circula la sangre por
el cuerpo todo de la gente sana, ha de ser
hoy el objeto de las leyes y el fin del dere¬
cho. Para lograrlo proponen muchos la
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nacionalización, quienes de la tierra, quie¬
nes de todos los instrumentos de trabajo.
Nosotros, al temor de que se meno'Scabe la
personalidad del individuo y dificulte por
otras vías el movimiento económico, aña¬
dimos la imposibilidad de establecerla sin
respetar los intereses creados, y nos deci¬
dimos de pronto por otros medios.
Hay ahora una palanca con que remo¬

ver el mundo; la amortización de los capi¬
tales. Por ella se liquida hoy sin esfuerzo
cuantiosos créditos; se facilita casa propia
a hombres de caudal escaso; se propuso
G'adstone hacer a los colonos de Irlanda
dueños de la tierra que cultivan y se eman¬
cipó no hace mucho tiempo en Rusia a
diez millones de siervos. Por ella se podría
extinguir la deuda pública, carga ya inso¬
portable para los pueblos, y revertir desde
luego al Estado los ferrocarriles.
Con generalizar este sistema, repartir a

comunidades obreras toda la tierra inculta,
expropiar la que conviniere donde la des¬
vinculación no hubiese producido sus es¬
perados frutos y convertir la locación en
censo redimible a plazos, entendemos que
se prepararía y aceleraría considerable¬
mente la solución del problema. Se la ace¬
leraría mucho más si se redujera la suce¬
sión intestada, se gravara con fuertes de¬
rechos las trasmisiones de bienes a título

gratuito, se declararan inacumunables to¬
dos los cargos, se fomentara la transfor¬
mación del salario en participación de be¬
neficios, se persiguiera el agio y el juego, y
se dictara reglas que dignificaran y mora¬
lizaran las relaciones entre el capital y el
trabajo.
Proteje el Estado a los productores,

abriéndoles caminos y poniéndolos, por el
arancel y la aduana, al abrigo de la concu¬
rrencia de otros pueblos; proteje a los

propietarios, dándoles una guardia rural
que los defienda y facilitándoles el crédito
por el registro de hipotecas; proteje a la
Iglesia, otorgándole al año hasta cuarenta
millones de pesetas; proteje a sus servido¬
res, señalándoles retiros para cuando vie¬
jos, y pensiones de viudedad y de orfan¬
dad, para después de muertos; ¿es justo
que deje en completo abandono sólo a los
trabajores, victimas de una doble concu-

rrenci(i: la de sus amos y la de si mismos?
Es el Estado el que por sus imprevisoras

e interesadas leyes ha abierto anchos fosos
entre los capitalistas y los trabajadores; al
Estado toca, en primer término, cegarlos
por nuevas y más justas leyes. No serán
nunca censurables las reformas que para
conseguirlo intente. Por atrevidas que
sean, no es posible que correspondan ja¬
más a la magnitud del mal que lamen¬
tamos.

Los jornaleros todos, piden hoy que se
les reduzcan las horas de trabajo: creemos
de razón que se les atienda. El trabajo ex¬
cesivo agota prematuramente las fuerzas y
embrutece. Impide el cultivo de la inte¬
ligencia y la expansión del sentimiento;
priva al hombre de los más puros y santos
goces de la vida. A ocho horas por dia se
quiere que se lo reduzca, y a ocho horas
consideramos conveniente que lo rebaje el
Estado en todas sus obras y servicios, ya
los haga por administración, ya por con¬
trato. A eso camina Inglaterra, con ser el
portaestandarte del individualismo. En los
establecimientos del Estado y en las minas
podría desde luego hacerse esta reforma.
Otras muchas proponemos en el adjunto

programa, y otras más habríamos propues¬
to, si no hubiéramos tomado la resolución
de limitarlas a las que están o estuvieron
realizadas en algún pueblo de la tierra.

Fueron fusilados esos dos militares, en quienes pudo
más que todo el espíritu de ciudadama, por el delito de
querer a España grande y libre. Para ellos el Ideal no era
una palabra vana, y sucumbieron con un sencillo heroísmo,
por su fé republicana. Los hombres más ilustres de Europa,
impetraron en vano la gracia del indulto. Los gobernantes de
la Monarquía, los que hablan de liquidar lo que nos queda¬
ba de nuestro vastísimo imperio colonial y habian de empo¬
brecer a España, fueron inexorables. Y el abominable cri¬
men legal se consumó el día 28 de Junio de 1884.
Recordemos esta fecha luctuosa para la libertad; y que

€se recuerdo* nos sirva de^acicate entre los escépticos y los
cobardes, para aborrecer y combatir siempre toda tiranía.
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Nosotros, no solamente no dudamos de
que la cuestión social exista, estamos firme¬
mente convencidos de que será el grito de
guerra del siglo XX, como lo ha sido del
siglo XIX la cuestión política; admitiremos
cuanto en nuestra opinión pueda contribuir
a decidirla sin sangre.

Los trabajadores pueden hacer no poco
por que este bello ideal se cumpla. Han de
organizarse, no confusamente, sino por ar¬
tes y grupos de artes. No de otra manera
podrán, por ejemplo, encargarse de las
muchas obras y servicios del Estado, a que
no pueden menos de concurrir diversas
industrias. No de otra manera podrán
tampoco adquirir el crédito de que para
estos servicios y obras necesitan.

Se engañan si creen ociosa esta organi-
zicióne inútiles estas parciales leformas,
porque han de conseguir de un golpe y
por meros actos de fuerza ht igualdad que
persiguen. Jamás se verificaron de este
modo las grandes revoluciones. Tienen las
sociedades, aun las fundadas en la injusti¬
cia, increíbles medios de resistencia, y,
cuando salen vencedoras de peligros que
aiiienazaron su vida, se entregan a horri¬
bles venganzas. Vencido en Brindis Spar-
taco, se siguió sin piedad el alcance a sus
dispersas tropas y se crucificó a seis mil
esclavos en el camino de Cápua a Roma.

Facilita nuestro sistema poh'tico la deci¬
sión de muchas cuestiones. Federales hoy
como siempre, dividimos en regiones la
Península y las reconocemos autónomas y
capaces de reformar su derecho. Podrán,
bajo nuestro sistema, por sus propias leyes,
Galicia resolver el problema de los foros y
remediar los males de la extremada disla¬
ceración de su territorio; Andalucía anular
añejas usurpaciones y dividir sus latifun¬
dios; Cataluña poner término a la agitación
producida por la rabassa morta. Autóno¬
mos en su vida interior, reconocemos ade¬
más a los municipio.'!, y por los municipios
principalmente cabrá garantir la vida de
los ciudadanos.

Autónomas las regiones, harán induda¬
blemente rápidos progresos. Libres de la
ingerencia del Estado, dueñas de su legis¬
lación, árbitras de su suerte, natural es
que, recobrando la energía de otros tiem¬
pos, vigoricen su administración, abran
nuevos manantiales de riqueza y saquen
de sus antiguos moldes el derecho. Lo que
no ha sabido hacer el Estado, es posible
que ellas lo realicen: dar de manos a las
vetustas leyes de Roma, predominio del
patriciado sobre la plebe y origen de la
guerra social en que vivimos.

Somos republicanos pero republicanos
que no concebimos sin la autonomía de las
regiones y los municipios la República.
Deseamos sustituir el régimen parlamenta¬
rio por el representativo; pero bajo la con¬
dición de que las regiones estén constitui¬
das sobre firmes y seguras bases. No sería
de otra manera la República sino un vanó
nombre, ni lograríamos librarla de los
riesgos de la dictadura. En el adjunto pro¬
grama determinamos las atribuciones de
cada una de la entidades políticas que re¬
conocemos: no cabrá ya, creemos, ni acu¬
sarnos de vaguedad, ni decir que dejamos
reducido a la impotencia el Estado.
No es nuevo este programa; no es sino

el desarrollo del que siempre tuvimos. Nos
hemos consagrado a definirlo y desenvol¬
verlo, pecando más de abundantes que de
sobrios, ya para restituir a su primitiva
pureza los principios que pudo oscurecer
algún tanto la unión republicana, ya para
que se vea que no nos dejamos, como
otros partidos, llevar de las turbias co¬
rrientes.

Somos lo que siempre fuimos: demócra¬
tas y revolucionarios. No importa que nos
digan que somos los aparecidos de gene¬
raciones que pasaron. No admitimos lími¬
tes ni para el pensamiento ni para la con¬
ciencia. Porque no los admitimos, quere¬
mos, como hemos querido siempre, eliminar
del Estado toda Iglesia; hacer lo que han

Unidos y Méjico, y está haciendo In¬
glaterra en la mayor parte de sus colonias
yen sus propias islas. Hay para nosotros en
España dos necesidades que reclaman sa¬
tisfacción urgente; la enseñanza y las obras
públicas A una y otra, pues, destinárnos ¬
los cuarenta millones del culto y el clero.
Todas las religiones hallarán en noso¬
tros igual I espeto; pero todas exigimos que
vivan de las limosnas de sirs fieles. El
importe de los bienes que la Iglesia tuvo,
sobradamente satisfecho queda con los
millones que le hemos entregado desde
la disolución de las comunidades religio¬
sas y la supresión del diezmo. En cambio,
hacemos ciudadanos a los sacerdotes de
todos los cultos: no los eximimos de ningún
deber, ni los privamos de ningún derecho.
Ni ¿por qué habríamos de transigir en

lo que se refiere^al origen y las condicio¬
nes de los poderes públicos? Omnis potes-
tas à populo: tal es nuest^ principio.
Substituimos al de la soberanía nacional el
de la soberanía del pueb o, substitución
origen de toda una revohi i ui política.
Queremos, por otro lado, que los Pode¬

res sean todos reales y tengan bien defini¬
das sus órbitas. No existe hoy sino un po¬
der: el Ejecutivo. Aun el Legislativo es
ilusorio. No son verdadero poder unas
Cortes que no pueden reunirse por dere
cho propio, y en cuanto se cierran no in¬
fluyen, ni poco ni mucho, en la política del
Reino. No lo son unas Cortes que el Rey
convoca, suspende'y mata sin que se le
pueda exigir responsabilidad de ningún
género. No lo son unas Cortes que ni si¬
quiera son árbitras' de la suerte de los Go¬
biernos; y si alguna vez logran detenerlos,
es por un obstruccionismo que, generali¬
zado, sería la muerte del sistema. Que no
lo son tampoco los tribunales, no creemos
necesario decirlo. No vivimos bajo un ré¬
gimen parlamentario, ni b^jo un légimen
puramente administrativo, sino bajo un
régimen bastardo. Urge reorganizarlo, .y a
reorganizarlo tendemos en el adjunto pro¬
grama.
No hablaremos de nuestras reformas

administrativas, de suyo comprensibles.
En el orden económico el problema parece
reducido a la nivelación de los presupues¬
tos, y para conseguirla, a la rebaja de los
gastos y al aumento de los tributos. Se
rebaja los gastos inconsideradamente, y de
tal manera se multiplica los tributos, que
apenas cabe dar un paso sin que se sienta
en los hombros la mano del Fisco. No
obedece a criterio a'guno nuestro sis'cma
tributario; la riqueza paga al nacer, al tras-
formarse, al circular, al consumirse: aquí
proporcional, allí progresivamente. Se ig¬
nora, o por lo menos se afecta ignorar,
que el régimen fiscal es el timón de las na¬
ciones, y por un simple impuesto se lleva
frecuentemente a la ruina importantes in¬
dustrias. ¿Qué es, además, ven que se bus¬
ca la economía en lo pequeño y se mantie¬
ne en lo grande el despilfarro, se supxime
lo necesario y se respeta lo supérfluo?
Nosotros queremos a la vez la nivela¬

ción y la transformación de los presupues¬
tos: aplicar a las verdaderas necesidades
del país el importe de los tributos, unifi¬
carlos paulatinamente y abolir, desde luego
el de consumos, que, sobre ser gravosísi¬
mo para el pobre, hace de cada pueblo una
aduana: establecer en toda la tributación
el sistema progresivo, indispensable para
contener la desnivelación de fortunas; or¬

ganizar las contribuciones de modo que no
bajen como ahora, declinadas de productor
en productor, a las últimas clases del
pueblo.

Queremos, como antes indicamos, amor-
tizable toda lá deuda pública, más sólo por
el procedimiento de los Bancos territoria¬
les; pasamos por que se arriende la cobran¬
za de las contribuciones; no creemos que
se pueda prescindir de la deuda flotante,
pero la limitamos a anticipos sobre los in¬
gresos del ejercicio corriente.
Aun a la política internacional hemos

mos enemigos irreconciliables de la gue¬
rra. No queremos ni conquistar, ni que se
nos conquiste. En el trabr.jo y no en las
armas entendemos que estriban el bienes¬
tar y la grandeza de las naciones. Nos hizo
famoso el espíritu invasor; pero también
indolentes y pobres. Sería no escarmentar
ni aun en cabeza propia, volver a la Vida
aventurera. Si realmente aspiramos a civi¬
lizar gentes aun sumidas en la barbarie,
no tampoco por la fuerza, sino por el co¬
mercio y las buenas relaciones hemos de
ganarlas. Con júbilo y con amor nos aco¬
gieron los primeros américanos que descu-
biirnos. Só'o cuando nos supieron rapaces

y violentos, nos odiaron y volvieron con¬
tra nosotros sus armas.

Lógicos y justos, no hemos de incurrir
nunca en la contradicción de considerar
sagrado el suelo de la Patria propia, y no
poner reparo en violar el de la patria aje¬
na! No auto;izan p, ra nosotros a violarla,
ni la continuidad de territorios, ni la iden¬
tidad de raza, ni la afinidad de lenguas, ni
la superioridad de civilización, ni más o
menos significativas tradiciones.
Hay un orden de intereses internaciona¬

les; claramente lo demustran los muchos
tratados que de nac'ón a nación se han
hecho: tratados de límite, tratados para
el empalme de caminos, tratados posta¬
les, tratados de telégrafos, tratados de na¬
vegación y de comercio, tratados de pro¬
piedad literaria y artístic^n, tratados de
extradición,^tratados para el cump'imiento
de exhorto;' y sentencias, tratados consu¬
lares, etc., etc. Todo orden de irdereses
implica para nosotros la creación de un
poder que los gobierne y los dirija; y a la
creación de ese poder aspiramos; a la
creación de un poder que a la vez dirima
las discordias que entre las naciones sur¬
jan, evite la guerra y haga posible el gene¬
ral desarme. Aun a la constitución de la
humanidad en un todo orgánico queremos
contribuir con nuestras escasas fuerzas.
Por de pronto desearíamos que 'Portu

gal se prestara a ser una de las regiones
de la Península. Nada perdería bajo nues¬
tro sistema. Sería tan autónoma como hoy
en su vida interior, y se regiría por su
consiitución y sus leyes. Solo en su vida
de relación estaría subordinadada a un

poder central que ella misma habría creado
con las demás regiones.
No nos ofenderíamos si no se prestase a

tanto. La favoreceríamos en sus deseos de
constituir la confederación latina y esta¬
ríamos desde luego prontos a declarar vá¬
lidos los contratos que en su territorio se
celebrase, las sentencias que por sus tri¬
bunales se profiriese y los títulos académi¬
cos que por su Gobierno se lib. ase. Aun a
la celebración de un nuevo sollverein nos

hallatía dispuestos.
Mas es hora ya de poner fin a tan largo

manifiesto. El alza de los cambios, la ca¬

rencia de oro, la depreciación de la plata
el entorpecimiento de nuestras relaciones
mercantiles con otros pueblos, son quizá
los menores males que nos afligen. El mal
mayor es la atonía en que hemos caído.

Nada nos apasiona ni nos conmueve^
Sobrellevamos casi sin protesta la lluvia
de tributos con que periódicamente se nos

agobia; nos dejamos llevar impasibles de
déficit en déficit y de empréstito en em¬

préstito. Connaturalizados con los vicios
públicos, contamos ya entre las adehalas
el cohecho y soborno, oímos indiferentes
hablar de desfalcos y latrocinios, y no nos
escandalizamos de que el juego invada
cafés, casinos, hipódromos, frontones.
Apenas si nos interesan ya las luchas

del Parlamento; apenas si nos preocúpa la
reacción religiosa; apenas si nos sentimos
con fuerzas para detenernos en cues¬
tiones que exijan seria atención y prolijo
examen. Estamos convencidos todos
de la bastardía y de la esterilidad del ac¬
tual régimen; pero contribuimos todos a
sostenerlo, faltos de energía y de espe¬
ranza.

Cortes y prensa se resienten de tan la¬
mentable atonia. Pasó la hora de las gran¬
des luchas y de las acaloradas po émicas.
Consumen negocios haladles la e'ocuencia,
el vigor, el ingenio. La apostasía no altera
ya la bilis de nadie; la aplaude el que la
aprovecha y no estigm'jiiza el que la sufre.

Gana la atonía aun a los partidos repu¬
blicanos. Esperanzas fallidas, transaccio¬
nes, hijas tal vez de nobles deseo.-!, faltas
de ideales claros y definidos va entibiando
el ardor que en otros días tuvieron. Aun
los trabajadoies pierden de su anterior
empuje. Los enervan divisiones profundas,
crímenes a que son ajenos y su incom¬
prensible separación de la política militan¬
te, que los priva de voz y voto en los Par¬
lamentos y las Corporaciones populares.
Incomprensible, decimos, porque no es así
como obran los trabajadores del resto de
Europa. Pugnan por consignar el derecho
de sufragio los de Austria y Bélgica, y tie¬
nen ya numerosa representación en las
Cámaras los de la vecina República y los
del Imperio germánico. En la Cámara de
los Comunes han logrado penetrar los de
Inglaterra.

Si por este programa acertáramos a
vencer algun tanto la general atonía, por
muy honrados y muy dichosos nos ten-
tendríamos. Imítennos los demás partidos:
ha llegado la hora de que cada cual diga
lo que sienta y piense. Ferat unusquisque
scríptumin fronte quid la república sen-
tíat.

(En el próximo número publicaremos el
Programa que hoy no insertsíi^e^or falta
de espacio). /

Palamós

hecho en América, el Canadá, los Estados l querido extender nuestro programa. So-

La ciudad de Palamós fué fun- |
dad 1 en 1277 por el rey don Pe¬
dro H de Aragón, quien tuvo que
adquirir, para realizar su proyec¬
to, el castillo de San Esteban del
Mar, Sancto Siephano de Mari,
con todas sus pertenencias y dere¬
chos. óracias al gran rey, la po¬
blación conoció t das las ventajas
déla libertad municipal. Los ciu¬
dadanos se congregaban en la pla¬
za pública, amparados por un ré¬
gimen de civil democracia, para
proveer a los negocios de la mu¬
nicipalidad, hasta que las espon¬
táneas instituciones locales fueron
limitadas en su expansión fecun¬
da por el centralismo.
Palamós íué, durante la Edad

media, una de las poblaciones de
la costa catalana que gozaron de
merecida fama por sus astilleros,
y qije a mediados del pasado sigb
la navegación a vapor anaenazó de
muerte. Algunas de ellas fueron
impotentes para desarrollar nue¬
vas actividades; hoy las vemos en
lamentable decadencia. Palamós
no corrió la misma suerte, porque
la crisis producida por el cierre
de sus astilleros, coincidió con el
nacimiento de la industria corcho¬
taponera, que había de ser un
p'oderoso factor de prosperidad p2
ra el Ampurdán, a medida
sus productos fuesen conocidosy
se apreciara su perfección.

Su actual riqueza la debe
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suponer que la belleza de aquella
espléndida bahía cautivó al mo¬
narca, y que al contemplarla sur¬
giría en su alma preciara, la vi¬
sión de una ciudad poderosa. Pero
en aquellos tiempos, los hombres
se veían precisados a constituir
núcleos de ciudad para defender
sus vidas v sus haciendas contra

«/

los piratas que tenían atemoriza¬
dos a los habitantes de la costa, y
hoy se congregan para la vida del
trabajo, teniendo libres las rutas
del mar para dar salida a los pro¬
ductos de su ingenio.
El proyectado ferrocarril estra¬

tégico de Blanes a Vilajuiga sería
un nuevo factor de progreso para
Palamós. Desgraciadamente no ca¬
be pensar por ahora en la reali¬
zación de una obra que sería de
tanta utilidad., no sólo para los fi¬
nes de defensa del territorio, en el
caso improbable de un confiicto
armado, sino para propulsaren la
paz la riqueza pública.
Muchos sin duda ignoran acerca

de Palamós un dato que creemos
oportuno recordar. Parece averi¬
guado que nuestro sublime solda¬
do poeta Miguel de Cervantes es¬
tuvo en la ci-udad ampurdanesa y
que, hecho prisionero por ^haber
arrancado de las manos del ver¬
dugo a un reo de muerte, fué en¬
cerrado en una de sus torres. A
buen seguro que, aun privado de
libertad y amargado por las penas
de su vida andariega, el creador
del inmortal Don Quijote no deja¬
ría de sentir vencido su ánimo an¬

te la sin par belleza de la gloriosa
bahía de la antigua Palamosium.

Carlos RA HOLA

{ütMercurio).

Eiwí Bn mm
Nuestro ilustre amigo D. Eduardo

Fernandez del Pozo, que tenia pro¬
metido asistir al Homenaje de los
mártires Ferrandiz y Belles, dirigió
un telegrama al Directorio Republi¬
cano manifestando que le era impo¬
sible emprender el viaje por estar
comprometidos los Diputados de la
Conjunción en Lacer obstrucción al
proyecto de 2.'^ escuadra, prometien¬
do venir a Gerona, donde pasará una
temporada luego de terminar la labor
parlamentaria.

El interés de todos los republicanos
era estrechar la mano a su ilustre
correligionario y en este sentido el
Directorio reiterar el requerimiento
al Sr. del Pozo, cuya contestación de
su justificada permanencia en Madrid,
son los siguientes telefonemas que se
recibieron ayer noche.

Directorio Republicano
Gerona

Imperioso deber político plena¬
mente justificado impídeme sacrificio
realizar viaje.
Reitero adhesión acto saludo corre¬

ligionarios Distrito.
Fernande^ del Po^o

Directorio Republicano.
Gerona

Primordial obligación política y
parlamentaria prohiben vaya el señor
Pozo a Gerona.
Nos asociamos a la conmemoración

Salvatella - Albert.

tires Ferrandiz y Bellés.
Lope^ Parra.

Presidente del Consejo Nacional
Federalista.

Entendiendo nosotros que primero
es la obligación que la devoción,
aplaudimos el sacrificio de nuestro
amigo Sr. del Pozo, aconsejando a
nuestros correligionarios que recha¬
cen con energía las insidias de nues¬
tros adversarios.

Fernandez del Pozo cumple un de¬
ber patriótico.
Asi debemos entenderlo todos.

CRONICA
A consecuencia del ejercicio de

esa bárbara costumbre de dispa¬
rar cohetes en la vía pablica, so
pretexto de cualquier festividad,
los vecinos estan siempre en peli¬
gro porque se pone en manos de
niños estos explosivos.
Ultimamente, el día 23, quedó

mal herida la niña Felipa Garre-
ras, hija de nuestro amigo Sr.
Carreras, de Sta. Eugenia, c^e
está a punto de quedar ciega.
El gobernador ha dictado severas

órdenes para que cese esta incivil
costumbre, lo que merece el aplau¬
so de todo el vecindrio.

Rogamos al alcalde Sr. Coll que
tome también iniciativas por lo
que afecta a esta ciudad.

Nuestro infortunado amigo D.
Narciso Marqués, ha tenido la des¬
gracia de perder para sienpre a su
querida hija, la señorita Alberta
Marqués a la edad de 16 añoSj
mientras cursaba la ^carrera del
magisterio en Barcelona,
Con esta defunción, son ocho

los hijos que ha perdido, además
de su padre y esposa, quedando
solo con su anciana madre.
El cadáver de dicha señorita ha

sido trasladado a Albons.
! Reciba nuestro desgraciado a-

migo la expresión sincera de nu¬
estro pésame I

En la Plaza de toros de Sta. Eu¬
genia tendrá lugar hoy, a las 4 de
la tarde un gran festival a benefi¬
cio de la Humanitaria Asociación
de la Cruz Roja de esta ciudad
bajo el programa sigviente.
1.° Carreras de cintas en bicleta.
2.° Ejercicios Militares en el re¬
dondel de la plaza, por el Batallón
Infantil de Ultonia.

3.® Se capearán, banderillere y
serán muertos a estoque 4 hermo¬
sos y bravos becerros, 4 de una
acreditada ganaderia de Tortosa
por inteligentes aficionados de esta
ciudad, dirigida por el valient
matador de novillos Manuel San
chez, Camará Chico.
4.' Por la banda que amenice el
espectáculo se tocarán sardanas
después de la lidia.

El gran festival, será presidido
por distinguidas señoritas.
El espectáculo empezará a lasq

se abrirán con una hora de anti¬
cipación.
El martes día 30, tendrá lugar

una función cinematográfica, a la
que podrá asistir gratis, todo el
que conserved billete del Festival,
previa presentación del mismo en
la taquilla del «Coliseo Imperial».

mós a aquella industria genuina-
mente catalana. Los fabricantes
del último tercio de la pasada cen¬

turia, que eran al mismo tiempo
obreros y comerciantes, que tra¬
bajaban pacientemente el corcho
a mano, pues a la sazón era casi
desconocido el maquinismo pará
la elaboración de tapones, pusie¬
ron los cimientos de la ciudad
próspera cuyo crecimiento, en po¬
cos años, parece cosa de milagro.
Ellos fueron \os pionners, los cons¬
tructores modestos cuyo esfuerzo
apenas se nota en la obra colecti¬
va y que, sin embargo, no deben
ser olvidados. Aun hoy mismo
hay quien preconiza un retorno a
aquel periodo casi familiar de la
industria ampurdanesa, sin tener
en cuenta que la evolución obede¬
ce a una ley de progreso ind fini¬
do que no puede detenerse y que
sería absurdo y temerario intentar
desandar la andado.
En aquella época se hacía el

negocio tímidamente, en pequeña
escala, dentro de un régimen de
paz social en el que patronos y
trabajadores eran compañeros; pe¬
ro entre tanto la transformación
industrial se iba realizando, sin
que ni los mismos fabricantes lo
advirtieran. Cuando lo echaron
de ver, intentaron defenderse.
Empresa inútil. Se iniciaba la se¬
gunda fase de la evolución. Las
exigencias del mercado mundial
y los adelantos en la maquinaria,
imponían la concentración de
grandes masas de trabajadores.
La industria corchotaponera ad¬

quirió entonces una importancia
extraordinaria. Cataluña triunfa¬
ba: el Ampurdán exportaba a to¬
das las naciones el corcho ela¬
borado. Sobrevivieron luego las
memorables crisis debidas a la
competencia extranjera, repercu¬
tiendo inmediatamente en las ta¬
rifas aduaneras de los distintos
países. Pero Cataluña se defendía
y se defiende tenazmente, no sólo
contra los enemigos de fuera, sino
copara los de dentro, que acaso
June-IDs peores, puesto que no va¬
cilan en desacreditar la industria
~^gitima, adoptando en sus manu¬
facturas sistemas que la higiene
reprueba.
Para dar una idea del crecimien¬

to que Palamós ha experimentado
en pocos años, bastará consignar
que hace tres décadas su pobla¬
ción no llegaba a 3,000 habitantes
y que en la actualidad pasa de
7,000, que sería casi el doble si to¬
dos los obreros de su.s fábricas es¬
tuviesen domiciliados en la misma

' ciudad. San Juan de Palamós,
donde residen muchos trabajado¬
res de Palamós, ha doblado el nú-
ro de sus habitantes: hace veinte
años era inferior a 1,000 y hoy
pasa de 2,000. Además, casi todos
los vecinos del barrio de San An¬
tonio de Calonge, muchos de Ca¬
longe y algunos de Vall-llobrega,
trabajan ta.mbién en Palamós.

Según cálculos exactos, se pa¬
gan anualmente en Palamós unos

^^nco millones de pesetas por sa¬
larios. Se comprenderá, por los
siguientes datos, que esta cantidad
no es exagerada: la fábrica de dis¬
cos de Berthon y Delibes, de capi¬
tal norteamericano, satisface se-
manalmente por salarios 5o,000
pesetas, y las dos casas de Monta¬
ner, que se dedican exclusivamen¬
te a la elaboración de tapones de
corcho para champagne, pagan,
por el expresado concepto, más de
¡5,000 pesetas. Los salarios que
satisfacen los fabricantes y comer¬
ciantes en pequeña escala, repre¬
sentan, en conjunto, unas 25,000
pesetas.
La evolución de la industria

corchotaponera no es completa en
Palamós, donde sólo está inicián¬
dose la fabricación de objetos de
corcho, tales como papel para ci¬
garrillos emboquillados, cascos,
aparatos salvavidas, etc., a la cual
dedícanse preferentemente otras
manufacturas de corcho de Cata¬
luña, con excelentes resultados.
La casa Montaner instituyó una

reforma de carácter social que
merece singular mención. Desde
igoi viene destinando 5,000 pese¬
tas anuales, como mínimo, para
socorrer a sus obreros en los casos

de enfermedades no previstos por
la Ley de Accidentes del Trabajo,
o para formar pensiones vitalicias
por invalidez. Esta institución ha
producido sus naturales frutos en¬
tre los trabajadores, a pesar de las
predicaciones anárquicas de ele¬
mentos que generalmente les son
extraños, y ha sido causa de que
comenzara a establecerse la nece¬

saria y bienhechora armonía entre
el capital y el trabajo.
Existen en Palamós varias coo¬

perativas de consumo, entre ellas
«La Equitativa», con un capital
de más de 25o,000 pesetas, y desde
hace poco más de .un año cuenta
con una Caja de Ahorros, cuyas
imposiciones ascienden actual¬
mente a 125,000 pesetas. Esta
cantidad no es muy importante,
si se tienen en consideración los
salarios que allí se pagan. La po¬
blación corchotaponera no se dis¬
tingue generalmente por la virtud
del ahorro. En este concepto for¬
ma en absoluto una clase aparte,
diferenciándose esencialmente de
la payesía y aun del mismo pro¬
letario catalán.

En materia de enseñanza, si
bien Palamós no ocupa todavía el
lugar que le corresponde, no tie¬
ne descuidado este servicio, pues
cuenta con varias escuelas públi¬
cas y privadas y con maestros a la
altura de su delicado cometido.
De todos modos, la irradiación de
ja escuela no es completa, porque
los niños dejan de frecuentarla en
edad temprana para ir a la fá¬
brica.

Cuando esté terminado el puer¬
to en construcción, Palamós ad¬
quirirá mayor relieve, realizando
acaso el pensamiento que en la

, mente de Pedro el Grande presidió
a su fundación. No es aventurado

Directorio Republcano.
Gerona

Invencible cuestión política impi¬
de autorizar viaje Fernandez del Pozo
Gerona.
Adherimos homenaje memoria mar¬

E1 Comité Federal, invita a to¬
dos ios correligionarios, a la fiesta
del Programa, que se celebrará
mañana lunes en el centro de
Unión Republicana de esta ciudad
a las 9 de la noche.
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COMPAÑIA ANÓNIMA DE SEGUROS

CAPITAL SUSCRITO lo ooo.ooo PESETAS.
CAPITAL DESEMBOLSADO 3.000,000 PESETAS.

Consúltense sus tarifas y condiciones para SSegUlTOS de

S INCENDIOSE
Seguros Marítimos y Seguros de VALORES

DOMICILIO SOCIAL BILBAO. En el edificio de su propiedad.
Subdirector en Gerona: Ten José Gómez Mirla, Ciudadanos, 3.

Teiéfcncs: Urbano €5. » Interurbano 61.
FUDiioiia ie aueiñra las piuiEtioais ë la aavliiiiia ley £e Sepias P U Map úe 1909.

AUTORIZADO POR LA COMISARIA DE SEOUSOS.

CENTRO COMERCIÁL ADMINISTRATIVO
DE

José Gómez Hirla
Corredor de Comercio y flgenle de Negocios malriculado

Tramitación de toda clase de expedientes.—Gestión y despacho
drasuntos en las oficinas públicas.—Cobro de abonarés y resguardos
de la Caja General de Ultramar.—Representación de Ayuntamientos,
Sociedades, fabricantes, comerciantes y particulares.—Habilitación de
clases Pasivas.—Despacho de licencias de caza, pesca y arma.—(Com¬
pra-venta de valores con póliza y negociación de toda clase de cupones.

Representantes en Barcelona ¥ Madrid.

Iliiilailaiioi 3} üeiisiias Viejas i UA. I leliaos; URBANO 85.
INTERURBANO 61.

Wertlieim
Máquinas para coser, bordar

~y hacer calceta: :

GRAN BALNEARIO
DE LA SOCIEDAD ANONIMA

VICHY CAT81AN
Situado entre la Estación y el pueblo de Caldas de Malavella (Gerona)

[ilaiúiiiienla ile primer ori!eii.-Iemporaila te lie Mayo 130 te OrtoÉ
DlSTHNetfl DE BBReELONfl:

En tren ligero 2 horas f 30 minutos; en tren correo 3 horas
Aguas minero-irtfdicinaies, termales de 60°, alcalinas, jbicarbonatadas y sódicas.

Sin rival para el reumatismo, las diabetes y afecciones del estómago, hígado y bazo.
Estas aguas de reputación universal, solo se venden embotelladas y las botellas

llevan todos los distintivos con el nombre de la SOCIEDAD ANONIMA VICHY CA¬
TALAN. Llamamos la atención de los consumidores y muy particularmente de los en¬
fermos, para que no se dejen sorprender admitiendo como idénticas á nuestras aguas
otras artificiales que se ofrecen en este 'mercado con nombres de fuentes imaginarias
que sólo son marcas ée fábrica y no fuentes de origen.

De venta en todas partas
Administración: Rambla de las Flores, 13 ent.°-BarceloDa

CÉLEBRES MAQUINAS RAPIDAS montadas
con armazón a bolas que facilita su marcha ligerisima y sin cansancio.

TCTÏ-iTIMA. p<a"OVB3r>A.i> MESAS CAN¬
TOS REDONDOS, PATENTE DE LA CASA WERTHEIM

Elegancia, Solidez v eomodidad para apoyar ios brazos.
Biclcieías ymáquinas especiales para toda clase de industria
HCCeSOriOS para toda clase de máquinas WERTHEIM,
Singer, Naumann etc., etc., a precios baratísimos.
: : : : : Enseñanza de coser y bordar GRATIS

GRiü llER DE EEPflliEi. i lOiiai i Mñ visilai Olla im.
U.lDX*e Ventas a plazos y al contado.

PÍDANSE CATÁLOGOS QUE SE DAN G;;>ATIS

Gerona Rambla de la Libertad, 5, Gerona.

HERNIAS
SE VE DESAPARECER RAPIDAMENTE LA DOLENCIA

(quebraduras), relajaciones y dislocaciones. Trata¬
miento eficaz no operatorio del especialista don
sF»E:r>$^c:> .ataviore ©

Triu:;fo indiscutible y sin ig.nil del «Instituto Espar ol de Ortopedia A.bdo-
minal», cuyo privilegiado procedimiento exime al enfermo de molestias y pronto del uso
de aparatos, vendajes y bragueros. Ha LLEGADO EL DIA de que todos lo.s enfermes ob
teng..n alivio y curación radical, de que nadie sufra hernia, inflamación, ata.^co ni extrangu-
lación; y por el tesíinionio de inimirerables curados, unánimes elogios de las Academias
científicas y lionrc so fallo de I ecto y olí Vado Tribuiial de Justicia, que tanto enaltece a la
Casa RAMON, a garantía del renombrado adelanto es tan pa.ente y absoluta
que I' ryor no cabe, y de tai índole que ni el más osado pondrá en duda ni nadie más puede
ofrecer.

Grsiis consullas v I'hrilo inslrucliro. DiSfitte: [EliEli, eí®. 36, tisa 1." EÍBÍIIÍH.
A SU PETICION, EL ENFERMO, ES SERVIDO A DOMICILIO.

7 ñfILLüflES DE PESETAS
t'wp'raiii nncitsiinF, j Rpjrüte en mm ifmi

Villa dtt MADRID, d« PARIS y otras

Premios desde 100 Pesetas á LO00iO§Û <

UN SORTEO CADA OCHO DIAS POR TERMINO MEDIO
Cobro inmediato de los Premios. — Detalles gratuito^

SEaUP^IPAD ABSOL-OTA. -

Para tomar parte enseguida en ¡os 1S8 Sorteos, oariense
6 Pías SOf como única entrega

en «eltes, 6 mejor en giro postal, sobre monedero A /'-i mntuo, A
y Lauria 37

cual remitirá los números correspondientes a vuelta de correo

HERNIADOS
(TRENCATS)

No dejéis de visitar la sección de ORTOPEDIE de la

y hallaréis el Braguero adecuado á vuestra hernia, evitándoos su-
írimientos y molestias.

c3.el Olí.

TALLER de BICICLETAS
do

JOSE SURROCA
Perfección en esmaltes y niquelados.

Acce.sorios, especialidad en los' neumáticos

veoili Diâiiulflai de oiaie. tioevas desde 160 pías. Usadas desde 31 pis.
GRAN PRONTITUD VERDADERA ECONOMIA

Calle Merçaders 7. - Gerona


